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Mateo 28, 5-6 ...ya sé que buscáis a Jesús el crucificado.  No está 
aquí: HA RESUCITADO, como lo había dicho. 

Breve meditación sobre el acontecimiento 
La Resurrección de Jesucristo es el suceso capital de la historia. 
Sobre él reposa el cristianismo. «¡Ha resucitado!»  Este fue el grito 
que,  en la mañana de Pascua, reunió a los discípulos. Esta profesión 
de fe la van a sellar con su sangre.  Los once a quienes Jesús se 
aparece,  reconocen que Jesús está vivo.  Durante cuarenta días 
pudieron conversar con él, tocarlo, comer en su presencia.  Entre los 
evangelistas, sólo Mateo  ha intentado evocar la Resurrección, 
sobria y discretamente, a partir del testimonio de las mujeres a 
quienes el angel se ha aparecido, pero se abstiene de describir la 
Resurrección misma, misterio que se desarrolló sin testigos.  
El angel confió a las mujeres un mensaje para los Apóstoles.  
El mismo Jesús, que les sale al encuentro en el camino, les  
reitera la misma orden. 
Con la capilla de la «rue du Bac» 
La Resurreción de Jesucristo es el mensaje central de nuestra fe. 
La profesamos en el Credo, lo mismo que la resurrección de los 
muertos.  En la capilla, la presentación a la veneración de los  
fieles del corazón de San Vicente, de las reliquias de santa Luisa 
y del cuerpo de santa Catalina, encontrado incorrupto en 1933, 
nos interroga sobre el destino final al que estamos destinados.  
Con san Pablo, llenos de esperanza, nos atrevemos a decir:  
«¿Oh muerte, ¿dónde está tu victoria?»  
Gracias para hoy   
La esperanza, enraizada en la victoria pascual de Cristo  
resucitado que nos asegura el triunfo de la vida, estimule  
nuestro ardor en el combate por la vida. 
Cláusula : …y el fruto de tu vientre, Jesús resuscitado. 
Luces: Ya estamos salvados. Sólo falta nuestra buena voluntad.  
Si queremos, Dios está con nosotros y nosotros estamos con Dios. 
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San Lucas, el único evangelista que evoca la Ascensión de Jesús, nos  
la cuenta dos veces.  En su Evangelio, el relato es muy breve, está más 
detallado en el libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 Luc 24, 51  Y mientras los bendecía, se separó de ellos (subienndo 
hacia el cielo).  
Breve meditación sobre el acontecimiento 
Cuarenta días después de su Resurrección, Jesús se apareció por 
última vez a sus discípulos en el Cenáculo, en Jerusalén.  Después 
de haber comido con ellos, les cita en el monte de los Olivos,  
Por lo tanto, Jesús hace de nuevo el recorrido de la noche de  
Jueves Santo. ¡Qué abismo del Jesús de Getsemaní al Jesús de la 
Ascensión!.  El primero estremeciéndose bajo el peso de un dolor,  
tal como se manifiesta por un sudor de sangre;  el segundo,  
triunfador de la muerte y del infierno, con una gloria radiante. 
El grupito atraviesa el huerto de Getsemaní y sube el monte de 
los Olivos hasta la cima.  Allí, Jesús dirige a sus discípulos un 
solemne adios,  y después de una última bendición, se eleva  
majestuosamente delante de sus discípulos postrados.  Enseguida 
una nube luminosa lo oculta a sus miradas.  
Con  la capilla de la «rue du Bac» 
El último gesto de Jesús es una bendición. ¡Qué delicadeza!  
Hoy, Jesús, continúa preocupádose de cada uno de nosotros con 
la misma solicitud y amor que durante su vida mortal, .  En la 
capilla, la bendición de las medallas nos lo recuerda.  Por este 
gesto sagrado, instituído por la Iglesia, nos preparamos a recibir 
las gracias y nos disponemos a cooperar con ella. 
Gracias para hoy 
Jesús subió al cielo, pero volvera entre nosotros.  En cada misa, 
después de la Consagración, pidamos con fervor el segundo 
« advenimiento de Cristo nuestro Salvador ».  
Cláusula : …y el fruto de tu vientre, Jesús que subió al cielo. 
Luces: La Cruz es el principio de la Ascensión.. 
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San Mateo, uno de los doce 
apóstoles, que antes era  
recaudador de impuestos, cuenta  

con detalles las costumbres de la vida en  
Palestina y cita mucho al Antiguo Testamento,  
para demostrar que Jesús es efectivamente el  
Mesías esperado, el Rey de los judíos, que dio 
cumplimiento a las Escrituras. 
Tiene como símbolo: el hombre, porque comienza 
su testimonio por la genealogía de Jesús. 
Con una pedagogía muy cuidada, propone  
una catequesis en capítulos muy bien organizados: 
cinco grandes discursos, después la Pasión.   
Hace descubrir a la Iglesia, con la conciencia  
de que es el verdadero Israel, el pueblo de Dios  
que dará fruto. 
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María es Madre del Rey, Madre del Creador y Madre del 
Salvador. Por lo tanto, María es Reina. 
Breve meditación sobre el acontecimiento 
En 1954, para el centenario de la Inmaculada Concepción, el Papa 
Pío XII instituyó la fiesta litúrgica de «María Reina», el 22 de agosto.  
No se trata de una nueva verdad que créer.  En efecto, la dignidad real 
de María ha sido formulada en todo tiempo en documentos antiguos 
de la Iglesia y en los libros litúrgicos.  La intención del papa era 
ofrecer a los cristianos una ocasión de alabar a María reavivando la 
memoria de la antigua tradición a la que corresponde una abundante 
iconografía.   Más cerca de nosotros, el Concilio Vaticano II, ha 
recordado que la Virgen Inmaculada, después de haber sido elevada a 
la gloria del cielo en cuerpo y alma, fue exaltada por el Señor como 
Reina del Universo. 
Hay que comprender la realeza de María con el espíritu del 
Evangelio, es decir, como un servicio.  María es una Reina 
maternal, porque es nuestra Madre en el orden de la gracia, y una 
Reina suplicante que intercede por los hombres. 
Con  la capilla de la «rue du Bac» 
En la Capilla contemplamos a María perfecta aliada del Único 
Redentor y Mediador: mirando el fresco celestial en el que María 
reina con sencillez, los dos corazones de la cúpula ardiendo de 
Caridad,  la Virgen del Globo que sostiene con amor la tierra 
junto a su corazón y  la Virgen de los Rayos coronada y aureolada 
de estrellas.      
Gracias para hoy 
María sólo espera una cosa:  que  le pidamos que derrame en 
nuestros corazones las gracias divinas.  La que Ella prefiere, nuestro 
cambio de pecadores a santos. 
Cláusula: … y el fruto de tu vientre, Jesús, que te coronó. 
Luces: Amar y hacer amar a nuestra Reina.   
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Hechos 2, 1-4 Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se 
repartían, posándose encima de cada uno. Se llenaron todos del Espíritu Santo. 
Breve meditación sobre el acontecimiento 
Después  de la Ascensión el momento fue crucial: Cristo 
desaparecido, sin estar presente visiblemente. Con María y las 
santas mujeres, señala el historiador Lucas, los apóstoles 
esperabann en el Cenáculo que la promesa de Jesús se realizara. 
Al cabo de diez dias de retiro, se produjo el prodigio 
extraordinario que los apóstoles, los discípulos y los mismo judíos 
miraron como un milagro evidente.  Un viento impetuoso invadió 
el Cenáculo. Unas lenguas de fuego aparecieron y se posaron 
sobre cada uno de ellos.  El Espíritu Santo se amparó de la Iglesia 
de Cristo.  Aquellos hombres ignorantes y cobardes se pusieron a 
hablar en lenguas sin tener miedo, proclamando en plazas 
públicas, la divinidad de Jesucristo.   
Con la capilla de la « rue du Bac » 
Un bello mosaico nos trae a la memoria el recuerdo luminoso de 
la irrupción del Espíritu santo en la vida de santa Luisa de 
Marillac.  El día de Pentecostés de 1623, en la iglesia de san 
Nicolás de los Campos, en París, Luisa recibió un gran consuelo y 
el anuncio de su misión.  Ella guardó durante toda su vida  una 
devoción particular a la tercera persona de la  Santísima Trinidad. 
Gracias para hoy 
El Espíritu Santo actúa en la Iglesia y en nuestras vidas.  Que 
como los apóstoles transformados repentinamente por la visita del 
Espíritu de Dios, lleguemos a ser , obreros infatigables de su 
reino. 
Cláusula :…y el fruto de tu vientre, Jésus, que te llenó del 
Espíritu Santo. 
Luces: A ejemplo de los apóstoles , hagamos retiro con María 
para ponernos a disposición del Espíritu Santo..                                            
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Ningún texto de la Escritura afirma  explicitamente la Asunción de 
María,. mplicitamente está en  el Evangelio y la Iglesia así lo enseña. 
Breve meditación sobre el acontecimiento 
Éfeso fue, probablemente, la última morada de la Santísima 
Virgen.  Allí, al término de su vida terrestre (la tradición 
oriental emplea la palabra «dormición»), María fue elevada en 
cuerpo y alma a la gloria del Cielo.  El cuerpo de María no ha 
conocido la corrupción.  Así lo afirmó Pio XII, el 1º de 
noviembre de 1950 al proclamar solemnemente el dogma de la 
Asunción de María, participación singular en la Resurreción de 
Cristo y anticipo de nuestra propia resurrección.  Este privilegio 
concedido a la Virgen María se desprende de su maternidad 
divina. Así como para el hombre pecador, la resurrección se 
realizará el último día del mundo, para la Virgen María, exenta 
de toda falta personal y preservada del pecado original, la 
glorificación de su cuerpo fue inmediata. 
Con la capilla de la «rue du Bac» 
Aquí, en 1830, Catalina vio a la Santísima Virgen, como ella 
dijo, «de carne y hueso, vestida con una túnica de seda blanca  
color aurora». Recibió de María la misión de hacer acuñar una 
medalla cuya difusión extraordinaria preparó el dogma de la 
Inmaculada Concepción, proclamado en 1854 
Gracias para hoy 
María es la primera criatura que participó en la victoria de 
Cristo resucitado, mostrándonos por adelantado la gloria que 
nos está reservada. Pidamos la gracia de no dejar ni un solo día 
sin dedicar a María, nuestra Madre, una ferviente oración y, 
mejor todavía, el rezo del rosario. 
Cláusula :…y el fruto de tu viente, Jesús que te resucitó. 
Luces: María, Aurora del mundo nuevo. 
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